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   LA GRAN COMISIÓN
 Regreso de un viaje evangelístico. Escribo de lo que en estos momentos late 
en mi corazón. Tal como yo lo entiendo, la Iglesia es una comunidad de personas 
rescatadas por Cristo y debe ser una comunidad de rescatadores para Cristo. Es 
lo que el Señor Jesús tuvo en su mente los tres años de ministerio activo y en lo 
que insistió antes de subir al lugar de donde bajó. Reunido con los discípulos en 
un monte cercano al mar de Galilea, probablemente el Tabor, donde tuvo lugar la 
transfiguración, les dice: “Id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. (Mateo 28:19) Poco antes 
Jesús limitó la misión de los apóstoles al pueblo judío, prohibiéndoles pasar a 
tierra de gentiles y de samaritanos. (Mateo 10:5-6)  Ahora, que por su muerte y 
resurrección había adquirido derechos soberanos sobre todos los hombres, envía a 
los apóstoles a las diversas partes de la tierra. La muralla religiosa que separaba los 
pueblos, según lo explica San Pablo, había sido derribada desde la cruz. (Efesios 2:13-22) 
 El texto de Mateo 28 es conocido como la gran comisión. No es único. La 
gran comisión dada por Jesús a sus discípulos se repite en otros dos pasajes del Nuevo Testamento.
 Marcos 16:15: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura” 
Hechos 1:8: “Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.
 Tengo la bendición de haber sido convertido a la fe de Cristo en una Iglesia 
cuyo predicador insistía constantemente en la necesidad de evangelizar. Tal era así 
que a los dos meses de mi bautismo ya estaba yo en la ciudad más cercana a la que 
vivía hablando de Dios y tratando de reunir en iglesia a posibles convertidos. Desde 
entonces calculo que he predicado en gran parte de la tierra, en unos 50 países de 

cuatro continentes, principalmente en Estados Unidos y América Latina, además de España,.
 El siglo pasado el mundo se vio lacerado por dos grandes guerras, conflictos 
étnicos, genocidios y luchas sanguinarias. Todo ello ha dejado un mundo huérfano, 
millones y millones de seres amargados, deprimidos, vacíos por dentro, necesitados 
de un renacer espiritual que les llene la vida de esperanzas y disponga el alma para la eternidad feliz.
Tú que lees podrás objetar que, aún queriéndolo, no te ha sido posible viajar de un 
país a otro para anunciar las nuevas de salvación. No importa. No te desanimes. “Ésta ha hecho 
lo que podía”, dijo Jesús de la mujer que ungió sus pies con perfume de nardo puro.Mar14:8 
 Suficiente. Dios no pide que hagamos más de lo que podemos. Pero lo que 
podemos sí hemos de hacerlo. Cierto que tú no puedes ir de un país a otro, como a 
mí se me ha dado la gracia de hacerlo, pero puedes viajar por los diferentes barrios 
de la ciudad donde vives, puedes viajar al seno de tus familiares, puedes viajar hacia 
el círculo de tus amigos. De los tres textos que hablan de la gran comisión el de los 
Hechos te estimula a ser testigo. Puedes no ser predicador, ni misionero, ni ostentar 
cargo alguno en la Iglesia de la que eres miembro. Pero sí puedes ser testigo, es 
decir, cristiano o cristiana que cuenta a otros las maravillas que Cristo ha obrado en 
tu vida. Como el ciego de nacimiento del Evangelio: “Habiendo yo sido ciego ahora 
veo” (Juan 9:25); o como lo expresa el apóstol en otra escritura: “Lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon 
nuestras manos tocante al Verbo de vida…eso os anunciamos” (1ª Juan 1:1-3).
 Tú también puedes cumplir la gran comisión. Siendo testigo de lo que Dios 
ha hecho en tu vida, testigo de la obra de Cristo en tu alma, testigo de esperanza en 
una sociedad que la ha perdido. Saludos,        Juan Antonio Monroy
NOTICIAS Salida Evangelística a Guadarrama. Ya está en la página web el 
reportaje fotográfico en la sección “galería fotográfica” www.idcmadrid.org  
Esta salida fue una auténtica bendición, en la que hermanos pudieron hablar al aire 
libre. Agradecemos a todos los participantes su esmero a la hora de servir a Dios. 
Gracias a nuestro hermano Juanjo Bedoya tenemos la oportunidad de estar 
actualizados en todos los asuntos de nuestra Congregación en Internet. El esfuerzo 
de nuestro hermano Juanjo hace posible que nuestra página web pueda ser visitada 
no sólo en España sino en todo el mundo. Sólo el amor a Cristo puede motivar a una 
persona a hacer este tipo de esfuerzos.  
Ssalida evangelística en Madrid: Un grupo de 13 hermanos salieron a dar 
testimonio e hicieron 13 contactos. Les agradecemos su trabajo y dejamos el resultado al Señor. 
Comida Fraternal: Recordamos que el 13 de Noviembre después del Culto 
tendremos una comida fraternal en la iglesia. No olvidemos  de planear desde ya el 
plato típico que traeremos de nuestros respectivos países.
 Reunión con padres de niños:,Jesús Manzano ha preparado una reunión con todos 
los que tengan niños en la congregación. Pedimos de manera especial a todos los 
padres planear quedarse después del culto el próximo domingo para tratar asuntos 
relacionados a la Escuelita Dominical. Es importante tener presente que ante un 
mundo cada vez más egoísta e idólatra, lo mejor que le podemos dar a nuestros hijos 
es una educación Espiritual desde muy jóvenes. Sería triste ver que nuestros niños 



no acudan a las Escuelitas Dominicales por falta de esfuerzo de los padres. 
Reunión de mujeres el próximo sábado a las 18:00 hrs
Nuestra hermana y doctora Sara presentará la segunda parte del tema “La  
sexualidad y la mujer”. Todas las mujeres de nuestra congregación están invitadas y 
sería una buena oportunidad para invitar a alguna amiga a escuchar este tema tan importante.
SERVIDORES PARA EL DOMINGO 06 Noviembre 2011
Estudio Bíblico: a las 10,30, por Jesús Manzano. Culto de adoración a las 11,30     
Introduce el Culto:  Jesús Manzano.  Predica: Juan A. Monroy
Administra la Santa Cena: Carlos Ariel Méndez
Distribuyen: Mercedes Aguilar, Carola Montero, Chema Muñoz, Juan Cornejo (padre) 
Recogen la Ofrenda: Juan Cornejo (hijo), Paulina Campo
Jueves a las 7: Reunión de Oración, y a las 8: Estudio Bíblico
Cultos en GUADARRAMA: Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico
Domingos: 18,00 horas Culto de Adoración y Alabanza
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.
RESUMEN DEL MENSAJE, por Jesús Manzano, 30-10-11.
2 Corintios 9:1-8; Mateo 12:41-44. No es fácil hablar de ofrendar en una 
Congregación pero, dado que es Bíblico, estamos obligados a hacerlo. En realidad, 
la Iglesia de Cristo sigue siendo la misma que la de hace 2000 años. Los gastos 
los cubrimos con las ofrendas de todos los hermanos; nosotros no recibimos 
ayuda económica de ninguna institución. ¿Qué hacía la Iglesia primitiva? (Hechos 
2:44-45) Ponían en común todos los bienes para cubrir las necesidades de todos 
los discípulos. El Pueblo de Dios siempre se ha caracterizado por ofrendar. En 
el libro del  profeta Malaquías (3:8-9) se nos enseña que faltar a las promesas 
de Dios es considerado como robar lo que es de Dios. Las ofrendas son para 
ponerlas al servicio de Dios. Pablo nos enseña en su carta a los Corintios que el 
día más propicio era cuando se reunían los discípulos, es decir, el primer día de 
la semana. Aconseja también Pablo apartar algo y no improvisar en el último 
momento. Ofrendar no es contribuir con lo que nos pueda sobrar sino hacerlo 
proporcionalmente con nuestros ingresos. Para que la ofrenda sea grata ante Dios 
debe haber voluntad...cada uno como propuso en su corazón, no con tristeza ni por 
obligación ya que Dios ama al dador alegre... A través de las ofrendas adoramos 
a Dios ya que contribuimos a la expansión de su obra. Cuando ofrendamos 
generosamente es cuando lo hacemos con un poco de sacrificio. Nada de lo 
relacionado a las ofrendas tiene sentido si no nos hemos entregado primero a Cristo 
. Si somos fieles a Dios y ofrendamos por amor y no por interés, ni por necesidad, 
siempre recibiremos bendiciones Espirituales. En lo material, recibiremos las 
bendiciones que Dios desee (sin excluir el recibir lo ofrendado de una manera 
multiplicada). Qué feo debe ser ante los ojos de Dios un Cristiano tacaño, y decimos 
ante los ojos de Dios porque, en nuestra Congregación, no sabemos quién ofrenda, 
ni cuánto. Esperamos vuestra comprensión en este delicado tema de ofrendar, y 
esperamos también no desaprovechar la oportunidad que se nos brinda de ofrendar 
para la continuación de la obra de la Iglesia. Que el Señor y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo os colme de bendiciones.       J.S.

EN EL CORAZÓN DEL NARCOTRÁFICO
 Otra vez maletas. Otra vez aeropuerto de Barajas. Otra vez avión. Diez 
horas de vuelo Madrid ciudad de Méjico en un estrecho e incómodo asiento al que 
te obligan permanecer con el cinturón abrochado. Cambio de vuelo. Sin descansar 
ni dormir. Capital de Méjico hacia Ciudad Juárez, en el norte del país.. En el 
aeropuerto me espera Oscar Padilla, organizador de todas mis actividades. Sin notar 
que me encuentro físicamente hundido, me hunde también sicológicamente con su 
primera advertencia: “En el hotel no diga a nadie que es periodista. No podemos 
fiarnos. En la última década los narcos han matado aquí a 70 periodistas y una 
docena de desaparecidos”. ¡Empezamos bien!
 Seis pequeñas congregaciones se unieron para que les predicara sobre 
crecimiento de Iglesia y liderazgo cristiano. Las reuniones tuvieron lugar en 
diferentes zonas de la ciudad. Para el último día, domingo, se alquiló el Salón 
Amitié, aula cultural situada en el centro histórico. Asistieron 700 personas; 
llegaban con cautela, mirando a uno y otro lado, simplemente por precaución, 
decían, aquí no se sabe nunca de donde procede un tiro.
 Más cuidado se tuvo la tarde que desarrollé un tema especial que se me 
había pedido: El maltrato a mujeres. Era como mencionar la cuerda en casa del 
ahorcado. Porque Ciudad Juárez es la metrópoli mejicana donde más mujeres han 
sido asesinadas o desaparecidas. El anuncio despertó expectación y me encontré con 
unas doscientas mujeres que después de la conferencia me acosaron a preguntas.
Salí de Ciudad Juárez con dirección a Torreón, en el vecino estado de Coahuila.
 José Luis Arredondo, abogado de prestigio en la ciudad, organizó una 
serie de cuatro conferencias sobre escritores. Dos días hablé en el Auditorio 
Luis Aveleya, del Museo Regional, sobre “El trágico sentimiento religioso de 
Unamuno” y  “La palabra mágica de Rubén Dario”. Otros dos días en el Auditorio 
del Centro Cultural José R. Mijares. Los temas fueron: “Metafísica en los dramas 
de Shakespeare” y “Juan de Dios Peza, poeta de la patria y del amor”. En Torreón 
el auditorio fue distinto. Asistió un buen número de profesionales: abogados, médicos, 
escritores, periodistas. Puse fin a mi estancia en Méjico predicando dos veces, mañana y 
tarde, a una Iglesia de Torreón.
 Regreso a los aviones. Dígase lo que se quiera, viajar en avión no es un 
placer. Todo es aislamiento y soledad sin descanso. Sufrimiento durante horas por 
la incomodidad del reducido asiento. De Torreón directo a la capital de Méjico y 
de aquí a Madrid. “¡Qué suerte, dicen algunos, tanto viajar”. Nada de nada. No se 
vuelve jamás de un viaje sin estar físicamente peor.
 Sin embargo, la gran comisión se impone. Dentro de veinte días vuelvo 
a la carga. Primero a Estados Unidos, donde tendrá lugar la presentación de 
mi autobiografía, publicada en inglés. De aquí seguiré a Centroamérica. Está 
programado que predique en seis ciudades de Nicaragua para continuar en otras 
ciudades de El Salvador, con un seminario a predicadores en la capital.
 Lo que menos me gusta de los viajes es la soledad de los hoteles y el tener 
que cargar por mi mismo con las maletas que preparo en Madrid antes de salir.
 Nada más ahora. También escribir cansa. Ya me cansa todo.   J.A.M.


